
LITERATURA HEHREA. 

C \PÍTl'I.O JII, 

NUEVO TESTA:\lENTO. 

1. CO~SfDERACIONES GE~ERALES. 

r. El Antiguo Tcstameqto es como una preparación 
y vasta profecia del .N'ucvo; el Xue\'o la realización de 
ellas; el uno la figura, el otro la realidad. Por C.."io, la 
vehemente y un tanto sombna, aunque siempre grata 
inspiración del Antiguo, la cual proviene de la nota 
dominante de tristei'.a, esperanza r dolorosos deseos del 
l\lcsías y la redención del género humano, ce:-a en el 
Testamento i\ uevo y cede su lugar, en medio de un 
mundo renovado y un nuevo cielo, á una literatura nueva, 
que no sólo contrasta con todas las literaturas humanas, 
sino también con la de la Antigua Alianza. 

2. Artificio parece la sencillez <le los libros del Viejo 
Testamento, comparada á la de los E\'angelios. Con la 
ingenuidad de la narración evangélica nada se puede co­
tejar; nada con su sublimidad. La cual resulta del con· 
junto; no está en los detalles ni en determinados pensa­
mientos; sino en la maravillosa antítesis entre la inmensa 
grandeza ele lo que se narra y la simplicidad y candor 
con que se na'rra. 

3. Estéticamente considerados, serian siempre muy 
superiores los Evangelios á la más perfecta epopeya en 
que se cantara la vicia de Jesucristo: aun cuando el 
cantor épico fuera un Dante ó un I lomero. Siendo, como 
son, sublimes y divinamente sublimes los hechos r la 
persona c¡ue los realiza, no les cuadra sino suprema senci­
llez ele narración. Tocio adorno, todo ropaje poético, los 
cll:smejoraría, produciendo la más intolerable disonancia. 

4. De aquí el grave error artístico de Klopstock y 
de cuantos han intentado ó il)tentaren tomar por argu­
mento ele un poema épico la vida de Jesús. Soportable, 
aunque profundamente errada, fuera la empr<.'lSa si no 
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tuviéramos los Evangelios. Pero, teniéndolos, ni el gusto 
menos fino la sufre. :\[ayor desacierto aún fue~a q~e~cr 
dar forma poética á los discursos de la Sab1duna ~n• 
creada y á su divina y eternamente nueva elocuencia: 
fuera pretender ornar con humano ornamento el estrc· 
liado cielo. 

2. ESCRITOS HISTÓRICOS. 

Evangelios. 

V Evangelio {bum~ 11~1r.•a) se. ha 11.amado ~~.act~ 
y poéticamente la h1stona de Jcsus, escrita en d1\crsos 
tiempos por los hagiógrafos: ~Tateo, ~!arcos, Lu;ü~ }' 
Juan; que en este mismo orden (que es el cronolog1co) 
escribieron los Evangelios que llevan sus nombres. Com­
plétanse en cierto modo los evangelistas entre ~í r con· 
cuerdan admirablemente, á pesar de haber escnto cada 
uno sin tomar nota de los otros . .¡,,, 

A más de los caracteres intrínsecos de credibili­
dad, tan brillantes que s6lo un odio ciego y fanático 
á la religión ha podido alguna vez desconocerlos, cuenta 
en su abono la historia evangélica con tocias las razones 
que pueden humanamente hacer creíble su testimonio. 
Preciso es rechazar tocio testimonio humano r negar la 
historia tocia, si se contesta la veracidad de los E\'an­
gelios. Los mismos racionalistas del día, pa1tc c_onfiesan 
su impotencia para objetarla, r parte recurren ~ tan. ab­
surdas hipótesis para lograrlo que nada cabe 1111agmar 
de mas contrario á la cntica histórica. 

J.. Evangelio de SAN MATEO. Fue su autor el apóstol 
' del mismo nombre; quien de publicano .\:sto es, en~­

pleado aduanero romano del lago ele l tbcrfades) ~e 
hizo discípulo <le Jesucristo. Escrihhllo (entre los años 
42 y 90 ele J. C.) t para los judíos con\'ertitlos al cris• 

1 En siro-cnldaico , d tlialcclo vulgar ,le rie tiempo. Todos los 
dcmñs libros <Id .K ucvo Testamento se escribieron en griego, 
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tianismo)y con el objeto de probar que en Jesús . 
cumplieron los vaticinios del Viejo Testamento, rcfercn• 
tes al Mesías prometido. 

En fuena )' concisión de e. tilo aventaja á los demás 
e\·angeli tas. 

:¿ ~ Evanielio de SAN MARCOS- l\Iarcos, llamado tam• 
~ bién Juan .i\larco, era natural de Jerusalén, en donde 

la casa de su madre ser\'ía de punto ele reunión á Jesu­
cristo y los suyo~. Fué disctpulo é inc;cparable com­
par'\ero de San Pedro. En Roma, adonde hab1a ido en 
compat'tía de él, escribió un bre\'e fa·angclio, que no 
tiene, como los otros, fin dogmático; pero que se dis­
tingue por la detallada y pintoresca narración de los 
sucesos. 

J Evanielio de SAN LUCAS. .i\fédico de Antioquía era 
San Lucas, cuando se convirtió al cristianismo v e hizo 
compañero de San Pablo en sus correrías ap~ tólica,;. 
Cornpu o su Evangelio en Roma (61-63 de J. C.). 

Pertenecen á él la mayor parte de las aun litera­
riamente encantadoras parábolas de Jesucristo. 

.Nótase en San Lucas pureza de lenguaje y mayor 
flu!dez de e~t1lo ,t co_ntinuidad hbtórica que en los de­
mas ernngehstasj calidades que aproximan :;u fonna á 
la de los historiadores profanos. 

\!crecen senalarse ·como narraciones hí'lla el relato de la infan 
cia del ~kador (cap. 1. :a) y el epi•odio Je los d1Scípulos de Emalfs 
(cap. 24). 

En San I.ucas se encuentran dos trozos líricos: el cintico de 
Maria en casa tle I ahel ( cap. t) y el del anciano !-imsón en rl templo 
(cap. 2). Sublimid11d tienen ambos : vigorosa, el del profeta: sencilla y 
sune el de !arfa; ~uyo carácter mú celestial que humano se rcflc;a 
e.netamente rn u cantar. 

Evangelio de SAN JUAN. Juan, célebre por su L'Strc• 
cha amistad con el divino 1\Iaestr<>, se propuso en su 
Evangelio poner de relieve la cliviniclacl de Jesús y su 
clemencia. Nadie m,is instruído que él en los secretos 
de la caridad del l lombrc-Dio , ni má fiel dcpo itario 
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de sus palabras de amor. En San Juan hay que estu­
dia; antes que en los otros evangcli tas, el carácter 
adoi'..able de Jesú y la sua\idad infinita de u alma. , 

¿,, La sublimidad de San Juan avcnt~ja la de 10, <l~~ 
relatos evangélicos, y en la dcspedtda el~ _Jc.-,us a ~u~ 
d. { 1 (cap 14 1 5 v 16) \' en la orac1on por ellos 
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(cap. 17) llega al más alto grado. 
Diferénciasc mucho la •ublimldacl de San Juan tc~mo en ~enera~ 

la del !\'ue\'O Testamento) de la del Antiguo' en cierta ,ua,·11\ad > 
tono ligeramente patético, que no se encuentra w aquél. . 

l)e mo,imiento dramático y sublime están nenas IM narraciones 
V I Sa ·111 (ca¡1 4) y •ohrc todo de la conYcrsación de Jcslfs con a • man na • -

la iltl ciego de nacimiento cap. 9). 

'Hechos Apostólicos. fate libro históric_o fué _escrito 
~{or San Luca'9 como co_ntinuaci_ón d7 su ~,vangcho, de~ 

cual no difiere en las cahcla,lcs htcranas. Comprende ~º­
treinta primeros años ele la Igle:,ia, desde ~a asccn516n 
de Jesüs al ciclo Refiércfsc en él lo~. com1cn~os de !ª 
Iglesia entre los judíos y la propagac1on <!el L\'angclto 
entre los gcntile.<; por el a-;ombroso celo é mmensos tra· 
bajo~ apostólico. ele San Pablo . 

3. ESCRlTOS nrn.\CTICOS. 

,. Eplstolas de SAN PABLO. (Son 14: 
1

1 á lo ~or~anos, J. 2 á los Corintios 1 á los Gálatas, 1 a los l!.f CSios, 1 

á los Filipenses, 
1

1 á los Colosenses, 2 á .. los Tcsaloni; 
censes, 2 á Timotco, 1 á Tito, 1 á hlem6n Y I a 
los l lebreos). Parece 4ue la á los hebreos, que es de 
las más bellas, f ué escrita ele orden suya por alguno 
de sus clisd¡,ulos. 

v Las Cfttoroc cartas de San Pablo son al~9ü .wmto t~· 
tados tlogmáticos, escritos en dwcr:-;as ocasiones pa~ ex· 
plicar la fe r la moral cristianas, y forman, :n ::.ti con1unto, 
corno un compendio de la rdigi6n, rcflcpnclo todas el 
levantado y profundo espín tu del Apóstol de las gentes 
y su ¡x>dcro a elocuencia. v 
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La siete E~ístolas Católicas ( r de Santiago, 2 ele.· 
~edro, 3 de San Juan }' 1 ele San Judas Tacleo). H 
SJ<lo as, denominada-; estas cartas porque casi to 
fueron d1rigid:,1-", no a personas ó iglc.-;ias particular 
como las d~ an Pablo, sino á los fieles en general; 
porque contienen enscrianzas más universales 

1:rcdomina en ellas la instrucción moral· y el to 
scnc1llo, pero elocuente, de la oratoria crbtiana. 

Mayor originalidad Y energía muestra la de Santiago 

4. LIBRO PROFÍ::'I'ICO. 

S El Apocalipsis (rn•elació11) íué escrito por el apó. l 
...,an Juan durante u destierro en la isla de l'atmo· 
contiene_ las \'Ísioncs que allí le envió Dios acerca 'd 
l?s dcstmos ~~turos de su Iglesia h.istn el fin del mundo 
l~n una succ...;1(in de ma~nificcntísimas escenas, se le mani 
r;cstar~ _ las :rudas pers<'cucion_c.,; que ha de sufrir la Espo~ 
< e C?:-.to, su l_ucha final, su tnunfo y gloria impcreccclc • 

~1~rta maJestacl aterradora brilla en medio de la fTTa 

ro.i •' tense por espec1altm·nte s11bl11nida<l de este lib 't''ó . t:> 

b:llos y sublimes los ca¡~. 7. 8. q. ,9). 

• N. /J. Durante t'I califato de Córdoba, reflorecieron en 
J•,spa1fa las letras hebraicns y produjeron algunos poeta.,; 
el~ nota, de los cuales el más inspirado es JUDAS HA-LEVl 

(siglo XII); que en su Sió11id11 suspiní trbtcmcntc. por la 
perdida patria. 

SE(Clfl~ 11. 

OTROS PAÍSES ORIE~TJ\l.ES. 

1. L,\ CI 11~ A. 
1 • Tiént.'Sc comúnmente ho,• <Ira 1 • . por a mas antigua 

de las literaturas profanas la cÍ1ina. 
• A::-1_ ,como el pueblo del Celeste Imperio forma una 

cxcepc1on entre los pueblos orientales, así también la 
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forma su literatura. El chino es tranquilo, jmcioso, frío, 
amante del hogar, rc.-;petuoso de la mujer. i\o otro 
i<!llo tiene :;u literatura. i\ada hay en ella que recuerde 
siquiera la gigantesca, desenfrenada y fatigadora fantasía 
oriental. Xo .se encuentran alli otros acento:- propiamente 
poéticos que los líricos: ni tampoco los de la !~rica ele· 
vada y heroica, ni los sentimientos profundos, ·mo . ólo 
las inspiraciones mcdianílS. V 

2. El Slii-king, uno de los libros sagrado:-. de la 
China, redactado, scgt'm parece, por el famoso lilÓ!-toÍO 
KONG-FU-TSEU (ó Confucio)-~iglo Vl al V ant. de J. e.­
es una colección de los antiguos canto líricos populare-, 
en que aparece no poc.1s \'eccs die$tramente pulsada la lira. 
Encuéntransc en dios el sentimiento de la naturalc-1..1 y 
no pocos rasgos verdaderamente subjetivo . forman una 
galena de pequeños y \.triados cuadritos p!-ticológicos, 
6, si se quiere, de epigrama:-. idílico:-;, en que palpita la 
vida 1le tocia una grande nación. 

3. Creador de la poesía erudita fué TU-FU (siglo \'lll). 
¡/'-Cuenta la extensa literatura chine. ca con un sinnúmero 

de nm·da::. y dramas. l'cro, asi en i:stos como sobre 
todo en aquellas, falta la Canta.sía creadora: hay pinturas 
cxact1simas y agra1lablcs de costumbres, pinturas que 
denotan mucho cs¡mitu ele observación y facultades ana• 
líticru;; el conjunto, empero, es árido y pro aico, y los 
héroes son personajes vulgares. V t-' 

4. Encómiase mucho la exactitud y escrupulosidad 
de las crónicas y anales chinos y estima e en particular 
al hi:-.toriador SSE-MA-THSIAN (siglo I ant. de J. C.). illas, 
ni los rudimentos del arte conoce la historia chinesca. 

2. EL INDOSTJ\X. 

I. Literaturas del todo antitéticas son la del lndo t,in 
y la de la China: en ésta no hay imaginación; aquélla 
no tiene más ley que la de una fanta:-.ía ardiente, colosal, 
desapoderada, grotesca, frenética, rci'tida con toda mz1ín, 


